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1
Superestrellas

Uff... Madre mía, han pasado TANTAS cosas en el 
último año... ¡Ya no sé ni por dónde empezar!

1. El verano pasado (¡¡ya estamos casi en primave-
ra!!) me cogieron para participar en un casting, fui a 
Londres y en la Academia de Barnes Entertainment 
me seleccionaron para ser parte de STARS.

2. River, Sun-hee, Tara y yo (las cuatro integrantes 
del grupo) nos pusimos a trabajar en nuestro primer 
disco en otoño. Nuestro single no fue... tan especial como 
esperábamos, pero ninguna quiso decir nada.

3. Nos mandaron a Islandia con un superproductor 
mega exitoso para grabar el disco completo, y ahí explo-
tó la situación: a ninguna de nosotras nos gustaban los 
temas que BE había preparado para nosotras.

4. Después del shock y del momento de desastre 
absoluto (estábamos seguras de que nos iban a echar 
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de BE), decidimos cantar la canción que Sun-hee había 
estado componiendo. Ella dice que es de todas, ¡pero 
nosotras apenas la ayudamos un poco!, y al productor 
LE ALUCINÓ.

5. Nos dejaron empezar de cero el disco. Nos costó 
encontrar nuestra propia voz y un estilo que encajara 
con las cuatro, pero lo conseguimos, nos atrevimos a 
decir qué era lo que queríamos hacer, y pudimos grabar 
el disco. Bueno, más bien el EP, porque eran solo seis 
canciones.

6. ¡¡¡FUE UN EXITAZO!!! Nos situamos entre los 
artistas más escuchados en todo el mundo.

7. Seguimos trabajando muy duro para seguir cre-
ciendo como artistas y parece que ya ha llegado el 
momento de disfrutar de los resultados de nuestro 
esfuerzo...

PD: Ah, y además mi amigo Tony resultó ser Oliver 
Town, un artista superviral de Clock, pero por ahora es 
un secreto que solo yo conozco

PD 2: Bueno, y ya que estoy hablando de Tony... Yo 
creía que a él le gustaba Tara, pero ¿parece que era 
yo quien le gustaba...? Me pilló muy de sorpresa, pero 
le expliqué que no es que no me gustara él, es que ni si-
quiera estoy segura de que me haya gustado nadie hasta 
ahora... Él me entendió perfectamente y desde entonces 
nos hemos hecho más amigos.
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Cuando Samantha había llamado a las chicas para decir-
les que acababan de incluirlas en un festival en el último 
momento, Ali podría haber imaginado muchísimas co-
sas, pero ninguna se aproximaba siquiera a la realidad.

Vale, puede que STARS fueran las nuevas estrellas 
de Barnes Entertainment y que hubieran hecho histo-
ria como grupo debut (¡TODAS sus canciones habían 
entrado en el TOP 10 de las más escuchadas la semana 
del lanzamiento!), pero es que estaban hablando del 
BE Festival, uno de los mayores eventos del año. No 
solo para BE, claro, estaban hablando de que era uno 
de los festivales más famosos de todo el mundo.

Samantha, su mánager, les había contado que ha-
bían decidido modificar el cartel a última hora para 
incluirlas. Además, iban a actuar en el escenario princi-
pal, a la mejor hora. Entre la sorpresa y los nervios las 
cuatro chicas apenas habían tenido tiempo de asimilar 
la situación, así que no fue hasta que estuvieron en el 
backstage que Ali se tomó un momento para cerrar los 
ojos, respirar hondo y tratar de tomar conciencia del 
lugar en el que se encontraban

A su alrededor había cientos de personas trabajan-
do: peluqueros, estilistas, técnicos de sonido, de pro-
ducción… Se había cruzado en los pasillos de los ca-
merinos con algunos de los grupos y artistas a los que 
llevaba años escuchando y admirando, y apenas había 
acertado a sonreír cuando Harry S (¡¡¡Harry, de quien 
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ella seguía teniendo un póster en su habitación!!!) le ha-
bía deseado buena suerte.

Pero cuando Ali por fin pudo parar unos minutos, 
y ponerse los auriculares en el modo de cancelación de 
sonido, se empezó a hacer varias preguntas.

¿Ahora qué?
¿Ya está?
¿Cómo hemos podido llegar tan rápido a…?
Tal vez no era «lo más alto», pero el escenario prin-

cipal del BE Festival, desde luego, se lo parecía.
Blake, la asistente de Samantha, y quien estaba con 

ellas en el día a día, les había hablado hacía unos meses 
del síndrome del impostor. Ali sabía que todas ellas lo sen-
tían de vez en cuando: la sensación de que no se mere-
cían estar en BE, que no se merecían triunfar, o que en 
algún momento todo el mundo se daría cuenta de que lo 
hacían todo fatal y las echarían del grupo. 

Pero Ali estaba bastante segura de que no era eso lo 
que le pasaba, porque por una vez no le parecía que lo hi-
ciera todo fatal, era más bien que... Las cosas nunca iban 
tan rápido, ¿no? Además, les quedaba muchísimo por 
aprender. De nuevo, no porque lo hicieran mal, sino por-
que si algo había aprendido los meses anteriores es que 
podían hacerlo mejor. Y había un montón de cosas que no 
conocían, y… Y tal vez tenía que reconocer que… resulta-
ba un poco decepcionante, la verdad, que todo hubiera 
pasado tan rápido.
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Lo cual era una tremenda tontería, porque eso es 
lo que todas ellas querían, ¿no? Triunfar, y que todo 
el mundo escuchara su música, y actuar ante miles de 
personas…

Ali tuvo que tragar saliva al pensar en eso, pero aun 
así no podía quitarse la sensación de que todo había 
ido demasiado rápido, que no había tenido tiempo de 
disfrutar como se merecía de los pasos que habían dado 
hasta encontrarse allí. Además, si habían llegado tan 
rápido allí arriba… la caída podría ser igual de rápida, 
¿verdad?

River interrumpió sus pensamientos poniéndole la 
mano en el brazo, con suavidad. Ali abrió los ojos y 
presionó los auriculares para volver a escuchar lo que 
ocurría a su alrededor.

—¿Estás lista? —le preguntó su amiga con una son-
risa nerviosa.

Ali asintió con vehemencia y aceptó la mano que 
River le ofrecía. Las dos chicas se reunieron con Tara y 
Sun-hee en el centro del escenario, pero cuando Ali se 
giró para buscar a Blake, que siempre solía darles unas 
últimas palabras de ánimo, vio que estaba con Saman-
tha, en el otro extremo del backstage.

Las dos mujeres estaban hablando en voz baja y, 
mientras que la cara de Samantha era más inexpresiva, 
el ceño fruncido de Blake delataba que estaba preocu-
pada por algo.
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En ese momento se escucharon las notas de la sin-
tonía de BE y la voz del emcee del festival retumbó por 
todo el espacio dando la bienvenida a los asistentes al 
festival.

El emcee es el «MC», pero pronunciado en inglés. 
Porque MC significa Master of Ceremonies, también 
en inglés, claro. Se traduce como «maestro de ceremo-
nias» y hace una tarea similar a la de un presentador. 
De hecho, creo que solo se dice emcee en ciertos espec-
táculos, como conciertos y festivales, porque al «maes-
tro de ceremonias» de los premios Oscar, por ejemplo, 
se le llama «host» o presentador... Uff, es un poco lío, 
pero así son las cosas del mundo del espectáculo.

Cuando Alice volvió a mirar a Blake y a Samantha, 
ambas estaban haciéndoles gestos de ánimo y mostran-
do enormes sonrisas satisfechas, así que tragó saliva, res-
piró hondo, y dejó que la voz del emcee la acompañara 
mientras se colocaba sobre su marca en el escenario.

—HABÉIS ESCUCHADO GALAXIAS EN 
BUCLE Y OS HABÉIS GRABADO EN CLOCK 
CON EL ESTRIBILLO DE ANDROMEDA. 
HACED RUIDO PARA RECIBIR A… STA-
RRRRRRRRRRRRRRRRS.

Las cortinas que ocultaban el escenario se abrieron 
a toda velocidad y las primeras notas de To See the Sun 
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empezaron a sonar por encima de los gritos y el sonido 
del público. Una por una, las chicas quedaron ilumina-
das por los focos, hasta que sus cuatro voces se unieron 
y todo el escenario se iluminó de golpe.

Aquello era alucinante. Las cuatro integrantes de 
STARS llevaban varios meses ensayando las canciones 
y las coreografías sin descanso, así que había una par-
te de Ali que podía dejarse llevar, que podía disfrutar 
del momento y mirar al público, apreciar los detalles.  
Había miles y miles de personas en el estadio en el 
que se encontraban, coreando con ellas el estribillo 
de su canción. Fans de todo tipo: con lightsticks de 
Jackie&Jack, todo un océano de símbolos «&» ilumi-
nados ante ellas, flotando sobre las cabezas de la gente; 
con pancartas apoyadas contra la barrera con mensajes 
para Harry S y Florence, que iban a actuar más tar-
de esa noche. Y puede que Ali se hubiera dado cuenta 
de que apenas había gente con camisetas o carteles de 
STARS (¡ellas aún no habían tenido tiempo ni de sa-
car a la venta su propio lightstick!), pero podía sentir 
las miles de voces que las acompañaban cantando su 
canción, y eso era algo tan increíble, y era tan mágico 
que nada más le importaba.

Un lightstick es «un palo de luz», sí, pero es MUCHÍ-
SIMO MÁS. También se llaman «luces de fan», y cada 
grupo o artista crea uno totalmente único y especial. Los 
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fans los utilizan sobre todo en los conciertos para iluminar 
los océanos de gente con distintas luces que cambian de 
color, que palpitan al ritmo de la música, que pueden formar 
palabras utilizando cientos de ellos a la vez... Es absoluta-
mente increíble.

Cuando terminó la música, las cuatro chicas se jun-
taron en el centro del escenario, con enormes sonrisas, 
y alzaron las manos para saludar mientras el público 
aplaudía y chillaba con fuerza. Y, antes de que las notas 
de la siguiente canción empezaran a sonar, la voz del 
emcee volvió a retumbar por todo el estadio.

—ELLAS SON SUN-HEE, TARA, ALICE Y 
RIVER: ¡¡¡STARS!!! LES DESEAMOS TODA 
LA SUERTE DEL MUNDO CON SU DEBUT A 
NUESTRAS NUEVAS ESTRELLAS. Y AHORA 
QUE HABÉIS ENTRADO EN CALOR…

Las cortinas del escenario empezaron a cerrarse de 
nuevo a toda velocidad.

—… PREPARAOS PARA LA ATRACCIÓN 
PRINCIPAL DE ESTA NOCHE, EL GRUPO QUE 
TODOS ESTÁIS ESPERANDO…

Ali sintió un escalofrío que no tenía nada que ver 
con el frío que hacía esa noche, y vio las caras de confu-
sión de sus amigas.

No las habían elegido para ser el grupo principal del 
festival sino… las teloneras.
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L as chicas no tuvieron que pensar en qué debían ha-
cer, porque antes de poder planteárselo siquiera, 

Blake y Samantha las estaban conduciendo a toda velo-
cidad hacia su camerino.

Ali escuchó mensajes de felicitación entre los sonidos 
caóticos que siempre acompañaban a un espectáculo, 
pero apenas veía las caras de la gente junto a la que pa-
saban. En cuanto estuvieron en el interior del camerino, 
Blake cerró la puerta y se apoyó contra ella, llevándose 
las manos al rostro. Samantha, sin embargo, se mostra-
ba más tranquila.

—Como os habréis dado cuenta, ha habido un 
malentendido —comenzó a explicarles su mánager—. 
Ha habido un problema de comunicación entre de-
partamentos y hasta que no habéis estado a punto de 

2
Teloneras
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comenzar la actuación no nos hemos enterado de que 
se trataba de… Bueno, que lo que querían era…

—Que fuéramos las teloneras de Jackie&Jack 
—terminó River por ella.

Los teloneros son los cantantes o grupos que ac-
túan antes de la atracción o concierto principal. Es una 
especie de... aperitivo. Una actuación cortita de gente 
menos conocida (a veces mucho menos conocida) y 
sirve para que el público se vaya animando antes de que 
salgan los artistas principales. Y para dar a conocer a 
esos teloneros menos conocidos, claro.

Samantha apretó los labios y asintió, recuperando la 
compostura. River asintió, seria. Sun-hee parecía estar 
algo en shock, mirando la pared con los ojos muy abier-
tos, y Tara se dejó caer hacia atrás en su silla, con un 
resoplido. Ali no sabía qué sentía ni qué pensaba, era 
como si estuviera viendo la situación desde el exterior 
de su cuerpo.

—Lamento mucho la confusión —les dijo Saman-
tha. La mujer cogió una silla y se sentó frente a ellas—. 
Espero… Sé que estaréis decepcionadas, pero no quiero 
que veáis esto como un fracaso, ¿de acuerdo? Ha sido 
un error. No habéis hecho nada mal.

Blake carraspeó con suavidad y Samantha asintió en 
su dirección. La joven, que llevaba media cabeza rapada 
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y la otra media con el largo pelo recogido, se apartó por 
fin de la puerta y se sentó también frente a ellas.

—Sé que parece que os hayan quitado algo —co-
menzó Blake—. Que esa es la sensación que todas tene-
mos, porque creíamos que os habían dado la actuación 
principal, y ahora parece que os la hayan quitado. Pero 
no es así, ¿vale? La realidad es que ayer nadie contaba 
con vosotras para el BE Festival, y modificaron el cartel 
para que fuerais las teloneras de su actuación principal, 
y que cantarais una de vuestras canciones ante las miles 
de personas que hay ahí fuera. Pero esto es… es solo el 
comienzo.

Las seis se quedaron en silencio, y Ali sintió que 
por fin empezaba a asimilar las palabras de Samantha 
y de Blake. Y también lo que acababa de ocurrir. Las 
emociones se arremolinaron en su interior, cada vez 
más confusas y veloces, hasta que no pudo contener-
se más y… se echó a reír.

Las demás se giraron hacia Alice alarmadas. Su 
risa había empezado nerviosa, avergonzada y a trom-
picones, con esos sonidos que no tienes muy claro 
si son risas o lloros. Pero ahora Ali estaba soltando 
fuertes carcajadas, dándose golpes con la mano en el 
muslo y dejando que las lágrimas escaparan de sus 
ojos.

—¡¡¡Acabamos de ser teloneras en el escenario 
principal del BE Festival!!! —exclamó por fin.



Luego tuvo que coger aire para seguir riéndose 
mientras Sun-hee parpadeaba varias veces y musitaba:

—Ante decenas de miles de personas.
Ali cogió varias bocanadas de aire y se secó las lá-

grimas.
—Hace seis meses ni siquiera nos atrevíamos a soñar 

con algo así —le dijo a las demás—. Y ahora…
—Ha sido increíble —siguió River, con una enorme 

sonrisa—. ¡Ha sido increíble!
Cogió las manos de Sun-hee y Alice, y ellas cogieron 

las de Tara.
—Pues claro que nos queda mucho por hacer —dijo 

Sun-hee—. Menudo rollazo si esto fuera todo, ¿no?
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—Qué quieres que te diga, a mí me parecía bien 
que fuéramos directas al estrellato —bromeó Tara—. 
Incluso con el estadio lleno de fans de otra gente. ¿Os 
habéis fijado en los lightsticks y las camisetas?

—Eh, ¡al menos se sabían nuestro estribillo! —re-
plicó River.

Las cuatro chicas se rieron, e incluso Samantha y 
Blake se les unieron.

—Entonces… ¿ahora qué? —preguntó Sun-hee—. 
¿Cuál es el siguiente paso?

—Galaxy Beyond, por supuesto —contestó Samantha.
Aunque su EP de seis canciones, Galaxias, había 

sido todo un éxito en su lanzamiento, con las semanas 
se había vuelto algo más… de nicho. Su amigo Tony, el 
hijo de Samantha, decía que era un EP «gourmet», 
pero las chicas sabían que, en el mundo de la música no 
se podía vivir solo de canciones gourmet.

Cuando algo es «de nicho» significa que suele gustar 
solo a un pequeño grupo de gente muy específico. No se 
dice a malas, hay gente que busca eso, pero... No es lo 
que nosotras queremos conseguir con nuestra música.

Luego están los gourmets, que son gente a la que 
le gustan las comidas muy especiales, los restaurantes 
superfinos... Se supone que cuando algo es gourmet 
es porque es bueno, si eres superrico y te lo puedes 
permitir, claro, a mí me parece un poco... elitista. Y no 
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quiero que nuestra música sea elitista, yo quiero que 
sea para todo el mundo.

Con Galaxias, apartadas del mundo en aquel rin-
concito de Islandia, habían creado algo único, pero 
apenas habían tenido tiempo para prepararlo. Sin em-
bargo, en los últimos meses, las cuatro artistas se ha-
bían dedicado a crear nuevas canciones, a ampliar el 
disco manteniendo su espíritu, pero añadiendo temas 
afines a la personalidad de cada una, con algunas can-
ciones más bailables, y alguna que otra balada pop que 
hacía que se les saltaran las lágrimas.

Las chicas habían aprendido que lo que conseguía 
que funcionaran como grupo, lo que las convertía en 
STARS, era que les gustaban cosas diferentes, pero ha-
bían sido capaces de encontrar el equilibrio y los pun-
tos de conexión que las unían. Así que ahora sabían 
que les quedaba muchísimo por explorar en su música, 
y que Galaxias solo había sido el primer paso.

—Entonces, ¿crees que estamos preparadas para 
lanzar Galaxy Beyond? —preguntó Tara.

—No —contestó Samantha—. Creo que estáis pre-
paradas para lanzar Galaxy Beyond y empezar una gira 
mundial para presentarlo.

Las chicas se miraron entre ellas, con los ojos muy 
abiertos. Hacía unos minutos estaban decepcionadas 
porque no eran el grupo principal del BE Festival, sino 
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las teloneras, y ahora que les ofrecían lanzar por fin su 
disco completo e irse de gira no podían evitar sentir un 
nudo en el estómago.

Alice no estaba segura de qué les depararía el futuro, 
pero sí sabía que no había nadie mejor que sus amigas 
para dar esos pasos junto a ella.


